
ICONO /Enero 2022 31ICONO /Enero 202230

- La autoestima: “Voy a aprovechar el viaje al 
máximo, aceptaré lo que venga, tengo mucho 
interés en este viaje”. Mi propia estima me hará 
fijarme en lo positivo e intentaré aprender todo 
lo que nos expliquen. “Me interesa la cultura y 
las costumbres y para eso he venido”. 

- La experiencia emocional: “Voy a vencer mi 
miedo al avión o coche, porque lo que voy a 
ver, merece la pena”. Esto está relacionado 
con los soliloquios que tenemos con nosotros 
mismos. De nosotros va a depender que el 
viaje sea un éxito o un fracaso. De cómo yo 
me lo cuente. 

- Siempre el pensamiento positivo: “Me quedaré 
con lo bonito, y borraré lo negativo: comidas 
raras, andar demasiado, no seré exigente ni 
demasiado escrupulosa”. 

Mucha gente se pregunta si las decisiones hay 
que tomarlas con la cabeza o con el corazón: 

Es un saber popular que hay decisiones que se 
deben tomar con la cabeza, sobre todo las im-
portantes, y las que pueden tener repercusión en 
los demás, porque la cabeza no se deja llevar por 
las emociones, y suelen ser más objetivas. Pero 
con frecuencia tomamos demasiadas con el co-
razón que luego nos arrepentimos porque son 
demasiado “subjetivas”. De ahí viene la frase “tuve 
una corazonada”, pero ¿alguna vez oísteis decir 
“tuve una cabezonada”? Hay que utilizar más la 
cabeza que nos va a posicionar más neutralmente 
en las decisiones. Además ¿quién está por encima 
de quién, la cabeza o el corazón? Por algo será. 
Dejemos que la cabeza haga su trabajo, y luego, 
si podemos dejar entrar al corazón, mejor. 

La mejor herramienta es usar la cabeza para ana-
lizar y el corazón para sentir. Es más fácil conven-
cer a la cabeza con buenos argumentos que con-
vencer al corazón, porque lo que se siente tiene 
más poder que lo que se piensa. Hay decisiones 
en las que debe predominar la cabeza; otra cosa 
es que la dejemos actuar. 

Si nos guiáramos únicamente de las emociones 
estaríamos a merced de unos sentimientos des-
controlados y si sólo nos guiáramos de la razón, 
podríamos tomar decisiones frías y un tanto ro-
botizadas. Como somos personas con razón y 
corazón, lo mejor es dejar que intervengan los 
dos. El corazón nos hace ver los aspectos positi-
vos y la razón nos va a hacer ver “los límites y el 
“no todo vale”. Por tanto, las decisiones hay que 
tomarlas con toda nuestra persona: razón y cora-
zón, aunque siempre habrá predominio de una 
sobre otra. 

Desde hace unas décadas se ha producido una 
sobrevaloración de la razón sobre la parte emo-

cional, pero yo pienso que estas dos dimensiones 
no se deben excluir basándonos en razonamien-
tos fríos o emociones a flor de piel. Las emociones 
moldean el pensamiento y el pensamiento influye 
en las emociones y las dos realidades están tan 
relacionadas que es imposible separarlas del todo.  

Además, en la toma de decisiones participan mu-
chos factores: no sólo nuestros pensamientos y 
emociones, también juegan un papel importante 
la experiencia, nuestra biografía, nuestra cultura, 
los “roles” que hemos desempeñado en la vida, 
la educación, las creencias, etc., por eso ante una 
determinada situación, cada persona elije en fun-
ción de lo vivido. 

La indecisión            

La otra cara de la moneda es la indecisión, que 
es la falta de determinación ante una situación, 
bien por inseguridad, falta de carácter o valor. 
Esta falta de autonomía puede provocar juicios 
prematuros y miedos o temores a tomar el camino 
incorrecto que es lo que hace que no se tomen 
decisiones. Esta actitud muchas veces viene 
desde el seno familiar, sobre todo si ha habido un 
ambiente autoritario o sobreprotector, donde los 
demás nos hacían seguir las decisiones ya toma-
das por ellos, por la creencia de que los padres 
se equivocan menos que los hijos. 

El indeciso es la persona que no se atreve a hacer 
algo, o no es claro en la decisión, por miedo a 
equivocarse. Es verdad que cada decisión implica 
un compromiso, y el indeciso no quiere asumirlo 
para no tener que pagar el “coste” de sus deci-
siones o el riesgo de perder. 

Para evitar estas situaciones hay que tener claro 
que: 

- Nunca vamos a saber si lo elegido es acertado 
o no, hasta ver las consecuencias. 

- Quitar importancia a los errores que se pueden 
cometer y perdonarse porque todos nos po-
demos equivocar y en la vida todos comete-
mos errores y seguimos adelante, porque tam-
bién de los errores se aprende. 

- No ser perfeccionista. No pretender ser como 
Dios. 

- Una vez elegido el plan, no volver sobre ello, e 
intentar llevar adelante lo elegido, como si fuera 
la mejor elección de nuestra vida. El tiempo 
nos dará la razón o nos la quitará. Hay que 
arriesgar porque el riesgo forma parte de la 
madurez. 

PARA HACER CAMINO

Los redentoristas en formación hemos elaborado un Decálogo para el año nuevo que queremos 

compartir con todos vosotros, esperamos que os sea útil:  

  1. Trabajar por una Iglesia capaz de abrir las puertas, los oídos y el corazón a las personas que 

no participan en ella, acogiendo toda la riqueza que tienen para ofrecer al resto del mundo. 

  2. Tender puentes a los inmigrantes y a las personas que se encuentran a gran distancia de sus 

hogares y sus familias para que no sientan la lejanía y sufran la soledad. 

  3. Aumentar la atención a problemas y situaciones complicadas que se viven a nuestro alrededor, 

tratando de salir de nosotros mismos para centrarnos en el prójimo. 

  4. Crecer en el compromiso del anuncio del Reino desde la sencillez de cada día, a través de 

gestos sinceros y pequeños que faciliten la ayuda a los demás. 

  5. Aprovechar mejor el tiempo: paseando, participando y disfrutando de actividades culturales 

y no perderlo con el móvil u otros dispositivos. 

  6. Esforzarse por perdonar a los demás y a nosotros mismos para aliviar y seguir en el camino,   

acogiendo la vulnerabilidad de cada uno, como signo de nuestra humanidad. 

  7. Vivir cada momento de forma intensa, disfrutando de lo bueno y aprendiendo de lo malo, 

sabiendo que no estamos solos y que Dios nos acompaña todos los días de nuestra vida. 

  8. Trabajar en fraternidad por el bien común, luchando por la justicia social y tratando de acoger 

a los excluidos. 

  9. Vivir una vida cristiana en plenitud, hacia adentro en intimidad con Dios, y hacia afuera, con 

un consumo responsable y un cuidado del planeta. 

10. Poner los dones que hemos recibido al servicio de los demás, acogiéndolos como regalo de 

Dios. 

Decálogo para el año nuevo 

De izq. a dcha.: Pablo Buetas, José Antonio Urrea, Daniel Torrubia, Jesús 
Mula, Javier Arenal, Joaquín García-Romanillos y Raúl Valencia (formador).




